
LAS IvRJERTES ~ DAN VIDA

Ayer en horas del mediodía muchos miles de salvadoreños acompañaron al

cementerio los cadáveres de las víctimas abatidas por los Cuerpos de Seguíi­

dad en las gradas de Catedral. l{ay quien calcula en ochenta mil los que parti­

ciparon activamente en el sepelio. Como quiera que sea era un multitud ingen­

te, que superando toda suerte de dificultades -incluido el calculado paro de

buses- y no dejándose llevar del miedo a posibles nuevas represalias, se api­

ñaron en torno a los cadáveres.

El desfile fue en conjunto ejemplar. Y es este carácter ejemplar el que

quisiéramos resaltar en esta hora de luto y dolor. A cuarenta y ocho horas

de la brutal agresión, más de cincuenta mil personas fueron capaces de desfi­

lar sin cometer violencias mayores. Tenemos, por tanto, no sólo un pueblo va­

liente, que no se arredra ante el disparo de las metralletas y de los G-3,

sino que tenemos un pueblo disciplinado, que no quiere aprovechar su fuerza

en destrucciones vandálicas. Los enem~gos del pueblo, los que no creen en

su talante fundamentalmente justo, hubieran esperado toda suerte de desórde­

nes, sobre todo si consideramos que los Cuerpos de Seguridad -sabiamente en

este caso- no se hicieron presentes. Los propios manifestantes se vigilaron

a sí mismos, supieron dominar su rabia y su dolor y lograron convertir en

nueva vida la muerte de sus compai'íeros.

Los mezquinos críticos de nuestro pueblo hablarán de gritos de ccmbate y

se escandalizarán de las pintas de los manifestantes. Isto es querer t~nar

el asunto por donde no se debe tomar. A pesar delos gritos, a pesar de los

especiales sentlllientos que se despiertan cuando una multitud car.~acta y enfer­

vorizada se reune en circunstancias como éstas, el cOlllPortariliento fue ejcmpl(lT

y así 10 reconocen los periodistas ll~arciales que se hiciern presentes.
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La ejemplar actuación de ayer de miles y miles de ciudadanos, supucs e

los menos educados y más del pueblo, echa nueva luz sobre los acontee· ien os

del ocho de mayo. Prácticamente eran los mismos los que se nanifes aran el

ocho de 'layo y ayer; no había entre los manifestantes menos agentes de s

ridad interna que los que llabía en catedral. Pero ayer no fueron provocados;

ayer notKx± tuvieron que disparar para que la multitud buscase y eeontrase

refugio frente a las balas de muerte qeue disparaha la Fuerza Pública. [s

Lma grave falsedad escudarse en las medidas de protección que toman las orga-

nizaciones populares para justificar represalias sangrientas; es una grave

falsedad confundir estas medidas de proteccién con ~~ ~rcsunta participación

de guerrilleros enix las manifestaciones de masas.

Estas manifettaciones masivas no son violentas y no deben repr~,~rse vio-

lentamente. Son tan sólo el grito controlado de un pueblo que no se rinde,

se un pueblo al que no se le puede tener hincado, cow.o si estuviér~os en

los ti~~os del feudalismo. Este pueblo de El Salvador está vivo. ~llcl1a de

su vida ha surgido de la represión y de la muerte KExx violenta de los mejo­

res de sus ¡rijos. Por cada cadáver, respetuosamente cargado, eran miles los

que se habían levantado del dolor y de la postración del ocho de wayo. :~l

camino, por tanto, llevan los dirigentes de la represión, que ni conocen a

su pueblo ni creen en él. Siquiera por conveniencia propia deberían dejar de

matar. Aquí también los muertos son semilla de resurrección y de vida.

El propio pueblo debe convencerse cada vez más que no necesita de la violen-

cia de las armas para triungar. Estos días las emisoras y periódicos de todo

el mundo cantaban asombrados las virtudes de UI1J'lN pueblo que no ceja ante la

represión. No importa que en este coro faltasen casi por completo las e su

propio país. A pesar de esa falta de resonancia tOLlas hanos escuc}laJ as ra

dos y agradecidos el caamor de un pueblo que avanza irresi tibIe.
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